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salón adus to y frío, que invita 
a sol lozar . Y p a r a que s e acos-
tumbren a mirar la vida, les 
co lgamos allá en lo alto, donde 
no de je de ver la ni el más pe-
queñín, una imagen de Cristo, 
s angr i en ta y tumefacta , coro-
nada de espinas, con el costa-
do ro to por un atroz go lpe de 
lanza . Así les enseñamos el 
g o c e de la exis tencia y mode-
lamos los espír i tus a u d a c e s y 
f u e r t e s que necesi ta el país . 

P r e s e n t a m o s nuevamente ren-
didos pa rab ienes a los paladi-
nes de la re forma escolar . 

Caprio t t i . — Conocí a Pascua -
le Capr io t t i por allá en los 
años ya le janos de mi niñez. 
En la plaza del pueblo, en días 
de mercado, en medio del hor-
migueo de la gente , en t r e un 
montón de ol las y un pues to 
de manzanas , Capr io t t i ins ta-
ta laba su pequeña fer ia , que al 
propio t iempo e ra ru idosa tri-
buna. Apoyados en sus bordo-
nes, los campesinos , ya despa-
chado el negocio, se pasaban 
las horas escuchando e s e to-

1. No des t ru i r á s ni a r ru ina r á s 
la vida de ningún ser , sino por 
neces idad y justicia ev identes . 
«Hacia la dicha van todos los 
se res , dice Budha: no ma te nin-
guno; nadie haga matar.» 

2. A nadie o fendas : ni de he-
cho, ni de pa labra , ni de pen-
samiento; y no olvides que el 
odio no se ext ingue con odio 
sino con amor. 

3 . La violencia es el mayor 
pecado del hombre, p u e s Dios 
mismo no nos violenta. Así, no 
opr imirás a nadie, y r e s p e t a r á s 
a todos los se res . 

4 . San t i f i ca rá s el pan. Amasa 
el tuyo l impiamente, sin fa t iga , 
ni s ang re , ni ruina de ninguno. 

5. N o te embr i agues nunca, 
pa ra que no se e m p a ñ e tu mente 
y p u e d a s discernir el bien del 
mal. 

No comas p a r a de le i ta r te , sino 
p a r a r e s t a u r a r y r enova r tus 
fue r za s . Al imenta r se de ca rne 
y s a n g r e , e s suc iedad, g rose r í a , 
c rue ldad y e n f e r m e d a d . M a t a r 
pa r a vivir, e s la desdicha de la 
f iera ; mas pa ra el hombre , e s 
crimen y v e r g ü e n z a . 

6 . N o a d u l t e r e s el amor . El 
amor e s en el Un ive r so la fuer -
za que crea , purif ica y red ime. 
Si se sus t i tuye con el s imple 
deseo , p i e rde su ef icacia y se 

r r e n t e incontenible de pa l ab ra s 
que en doce idiomas por lo 
menos, anunciaba el nunca bien 
p o n d e r a d o Alquitrán Capriot t i , 
infalible en las n o v e d a d e s del 
hígado, y una c ier ta pas t a ma-
ravi l losa pa ra des t ru i r toda c lase 
de manchas . Y la voz metálica, 
infa t igable , de Capriot t i , que 
no cal laba ni en el momento 
augus to de las doce del día, 
cuando el murmullo de los mer-
cados enmudece , e n r e d a b a con 
el r ec lamo de su mercancía las 
más p in to rescas a n é c d o t a s y 
los comentar ios más r egoc i j ados 
a las cosas de ac tual idad. E ra 
una f igu ra familiar en los pue-
blos y en las a ldeas , en donde 
se le l lamaba el jurungo, como a 
todo el que no usa ruana o no 
habla muy claro el español . 

M á s ta rde , lo vi en e s t a 
ciudad, a la que no de j aba de 
hacer sus visitas cada dos, ca-
da t r e s años. En tonces sabía-
mos que ese nómada incorregi -
ble que en la juventud visi tó 
el Afr ica y el le jano Or ien te , 
había p a s a d o sus r ec i en t e s au-
senc ias en Lima, en Montevi-

convie r te en mue r t e y pest i len-
cia. Un i r se a quien se ama pro-
fundamen te , es vida y luz. Unir-
se ún icamente por el deseo, es 
prost i tución y t inieblas. 

7. No a tesores : la vida no se 
hizo sólo pa ra ti; quien de t en t a 
la vida, e s r eo de todos los de-
litos. La t ierra , el agua, el aire, 
la luz, son pa ra todos. Maldi to 
s e r á quien los usurpe . Y maldi to 
as imismo quien amase r iqueza 
con la f a t iga y el hambre y el 
f r ío y la ruina de sus hermanos . 
Vive senc i l lamente , que en eso 
es tán la salud, la a legr ía y la 
paz. 

8. San t i f i c a r á s el descanso: 
no so l amen te p a r a tu buey, y tu 
asno, y tu s iervo, sino p a r a to-
dos los s e r e s y t o d a s las cosas 
que t e s i rven; aún la t ierra , y 
tu c u e r p o y tu men te . No sola-
men te el día del sábado , sino 
todos los d ías de tu vida. El 
descanso es una ley del Uni-
verso ; e s la p r o p i a f uen t e de 
la vida y de la a l eg r í a . T r a b a j a r 
y de scansa r , uno inmed ia t amen te 
d e s p u é s del otro, son el f lujo y 
r e f lu jo divinos; son los modos 

deo, en Sant iago . Su delirio 
v ia jero devoraba los proventos 
de la industria. S i empre pobre, 
nunca ambicionó para su tien-
da ot ro techo que el de nues-
tro admirab le cielo; ni habría 
podido paga r uno distinto. 

Fue en los últ imos viajes 
cuando Capr io t t i nos t ra jo el 
p r imoroso invento de los abé-
fonos. Con una lata y una pe-
queña membrana s o b r e la len-
gua, e s t e hijo del país del Arte 
cantaba como todas las aves 
conocidas y como muchas que 
p robab lemente no l legarán a 
abrir su pico ba jo el sol. Ni 
las mirlas, ni los toches, ni los 
turpiales , ni los a r r enda jos , tu-
vieron en su reper to r io un ar-
pegio, una nota, que e scapa ra 
a la encan t ada in terpre tac ión 
de Capr iot t i . La boca de es te 
hombre e r a una selva, una, sel-
va tropical , con la o rques t a en-
loquecida de sus innumerab les 
pobladores . 

¿Hay algún bogo tano que ha-
ya olvidado la f ies ta tumultuosa 
de los g a m i n e s en p lazas y ca-
lles, cuando seguían a Capriot t i , 

de acción del mismo Dios, y so-
bre ellos se sus ten tan la crea-
ción y la renovación del Mundo. 

9. No mentirás; pe ro te es-
f o r z a r á s pa ra no dañar al decir 
tu verdad . Ni con el pensamien-
to, ni con la palabra , ni con el 
ac to has de mentir. Ni con tus 
ojos, ni con tu acento, ni con 
tu ademán . Una ment i ra g e n e r a 
o t r a s ment i ras , y el que vive 
en la ment i ra se niega y se 
desprec ia a sí mismo. H a s de 
se r s incero y ve raz en espíritu 
y en ve rdad : en tu labor, en tu 
creencia , en tu amistad, en todo 
lo que e m a n e de tu corazón y 
de tu pensamiento . Tú e r e s en 
e s t e mundo el único dueño de 
tu pa labra , y nadie p u e d e obli-
g a r t e a decir lo que no quieras. 
Así, calla tu ve rdad si a ello te 
impele tu conciencia o tu nece-
sidad, p e r o no la d e f o r m e s ni la 
fa l sees . Q u e sa lga limpia y sin 
mancha de tu boca, o que duer-
ma en el limbo de tu corazón. 

10. N o cont iendas con nadie, 
por nada . «Los que saben a dón-
de lleva el contender , dice Bu-
dha, e sos no cont ienden nunca.» 

fasc inados por el prodigio de sus 
abéfonos y subyugados por la 
melancolía que jumbrosa de aque-
lla ocar ina donde e j ecu taba con 
ra ra maes t r í a nues t ro s a i res 
nacionales? P u e d e a s e g u r a r s e 
que muchos, casi t odos los que 
hoy advier ten con dolor la pri-
mera cana s o b r e la f ren te , no 
escucharían sin una t r i s te emo-
ción las or ig ina les músicas de 
Capriot t i 

P e r o eso no sucederá . Ca-
priotti se ha vuel to loco. Y en 
su desequi l ibr io no p a r e c e re-
cordar ninguna de sus cur iosas 
habi l idades. Unicamente conser -
va algo de su inquieta, de su 
inagotable ve rbos idad . M a s de 
pronto se calla, f runce el entrecejo, 
alza la t e s t a con un he rmoso 
g e s t o gar ibaldino, y s e a le ja 
con las manos s epu l t adas en 
los bolsil los y por tando en los 
labios un c iga r ro g igan tesco . 
Los chiquillos que ayer lo con-
dujeron en tr iunfo, lo ven p a s a r 
ahora si lencioso, y, como si 
fue ran ya h o m b r e s que pract i -
caran la vida, no lo reconocen 

Y J e s ú s añade , que es r e o de 
pecado morta l el que dice a su 
he rmano loco, o imbécil, o per-
verso. E n f r e n a , pues , tu l engua , 
porque la l engua es el camino 
de la ira, y la ira l leva a la 
muer te . 

11. No juzgues . E s decir , no 
condenes . Si tu prój imo te daña, 
evítalo; si es necesar io , def ién-
dete; si e s inevi table , combáte lo 
has t a que le h a g a s imposible 
seguir dañándote . P e r o no juz-
gues , no condenes a nadie, por-
que sólo Dios p u e d e juzgar en 
justicia. Só lo El s abe la cant idad 
de sombra que hay en cada uno 
de nosotros; sólo El conoce las 
mil f a t a l idades que in terv ienen 
en cada uno de n u e s t r o s ac tos . 
¿Quién te hirió? T u ves una ma-
no que es la de Juan , y dices: 
«Juan es un malvado». P e r o 
¿quién movió aquel la mano? ¿Fue 
el viento, la lluvia, el insomnio, 
la debilidad, el calor, la en fe rme-
dad, la fa t iga , la humedad , el 
hambre , la he renc ia , la locura? 
¿Cuál de las mil po tenc ias os-
curas o f a t a l e s? P o r eso, no 
juzgues , p a r a que no te l l enes 
de odio o de soberb ia . 

12. No jures , p a r a que no te 
esclavices . No jures , p o r q u e el 
ju ramento es la p r o m e s a que 
toma por t e s t i go al Orden Uni-
versal, y e s o es como b l a s f emar 
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Ju ra r e s un sacr i legio, no cum-
plir lo jurado, e s un sacr i legio; 
exigir le a o t ro un juramento, e s 
un sacri legio. No jures , ni an te 
el juez, ni a n t e el a l tar , ni an t e 
la bande ra , ni ante nadie en el 
mundo, que pueda luego escla-
vizar te por tu juramento . Ahora, 
en el momento de jurar , p iensas 
que tu p r o m e s a es sabia o santa . 
P e r o ¿quién s abe lo que c r e e r á s 
mañana? J e s ú s ha dicho: «que 
tu hablar sea , s implemente , sí o 
no, sin ju ramento de ningún 
géne ro . P u e s lo que se apa r t a 
de eso, v iene de mal principio.» 
Y P i t ágo ra s dice: «que nadie,— 
hombre, familia, cas ta , ley, cos-
tumbre, s e c t a o n a c i ó n , — t e 
a r r a s t r en , ni con sus pa labras , 
ni con sus ac tos a e j ecu ta r lo 
que no debes , lo que r e p r u e b e 
tu voz interior.» P o r eso, añade , 
no jures, po rque el ju ramento 
es sagrado , y debe r e s p e t a r s e 
con toda c lase de religión. 

13. S é compas ivo con todo 
el que sufre , hombre, animal o 
planta . E s t a es la esencia de 
toda religión; es ta es la fo rma 
del amor que a todos nos es 
accesible, y la única en que ja-
más hay ye r ro o van idad . Alivia 
todo sufr imiento, po rque toda 
c r ia tura es de Dios. Y no olvi-
des que todos fu imos condena-
dos a sufr i r . Si en e s t e mundo 
el dolor es la ley, que la com-
pasión s e a el bá l samo. 

14. H o n r a r á s a t u s padres , y 
a cuan tos t e sean próximos por 
la sangre . C u m p l i r á s con tu hijo, 
como el S e ñ o r cumple contigo: 
como C r e a d o r , p ro t ec to r y re -
dentor . Mas, en ningún caso 
o lv idarás que el espír i tu va le 
más que la sangre . Mi madre y 
mis hermanos , e n s e ñ ó Jesús , son 
los que me s iguen y hacen la 
voluntad de mi padre . 

15. H a r á s tu propia labor, y 
no o t ra . Las f u e r z a s r ea l e s que 
hay en ti, s e man i f e s t a r án por 
tu vocación, pa r a que las s igas 
f ie lmente . Si t r a b a j a s según tu 
vocación, g a n a r á s tu pan con 
a legr ía y sin daño de nadie . 
Nues t ro deber, e s dar aquel lo 
que se nos dio, devo lve r lo que 
hemos recibido, y no sólo pa ra 
g a n a r el pan, sino graciosamen-
te, p a r a a legr ía y benef ic io de 
los demás. «El d e b e r propio es 
fácil; el debe r a j eno es tá l leno 
de pel igros»; hace r la propia 
labor, es f lorecer ; c a r g a r n o s con 
el debe r a jeno, con una voca-
ción ex t r aña , es ment i r . 

16 . S u f r i r á s tu des t ino con 
humildad, y te a r r epen t i r á s . Sa -

be que tu dest ino es tu propia 
obra, y que la Ley S u p r e m a es 
que toda causa p roduce el efec-
to que le cor responde . La vida 
es s iembra y cosecha y conti-
nuación. S e g ú n lo que t ra igas 
al nacer , as í s e rá tu dest ino 
p resen te . Según lo que l leves 
al morir , así s e rá tu dest ino 
fu turo . 

17 . Adora todo lo que es di-
vino, donde quiera que esté, y 
a p r e n d e a r eve renc ia r toda ex-
celencia. Adora al Sol como a 
la más alta de las cr iaturas, de 
quien rec ibes la vida, el pensa-
miento y la alegría . Honra y 
ado ra al Orden , que sos t i ene y 
r ige el Universo, y que es la 
razón de nuest ra confianza. Hon-
ra y ama a tu Dios—Verdad , 
Jus t ic ia y Amor—con todas tus 
potencias , en espíritu y en ac-
ción. Y no h a g a s de él ídolo 
ni f igura a lguna, ni le enc ie r re s 
exc lus ivamente en ningún tem-
plo, en ningún símbolo, en nin-
guna fórmula, en ningún libro. 
Trabaja para que venga su reino, 
y ayuda a que su voluntad sea 
hecha. Y no escudr iñes en sus 

tinieblas, ni h a g a s su nombre 
obje to de v a n a s pa labras . 

18. No te l igues al f r u to de 
tus acciones, pa r a que no te de-
san imes ni te entr is tezcas , y 
pa ra que no te e n c a d e n e s a la 
reencarnac ión . Emanen tus ac-
tos y tus pensamien tos de ti, 
como el canto emana de la ga r -
gan ta del pá ja ro , que can ta 
pa ra fo r t a l ece r se y conso la r se 
él mismo, y no para que le re-
compensen. T r a b a j a como el ma-
nantial, que no inquiere si la 
t i e r ra que r i ega da rá f rutos . 
Ayuda al v iento y a la lluvia, y 
a l é g r a t e con el fuego ; y no pro-
t e s t e s cuando ellos hagan su 
ta rea , sino que te r egoc i j a r á s 
con ellos, porque ellos también 
son cr ia turas de Dios, y hacen 
su deber . 

19. Purif ica tu cuerpo con el 
agua y con el ayuno; tu corazón, 
con a r r epen t i r t e y pe rdona r toda 
ofensa ; tu mente , con l ibrar te 
de prejuicios y de supers t ic io-
nes; tu espíritu, con medi tar la 
Ley y cultivar el amor a todos 
los se res . 

20 . Q u e la oración te sa lga 
del alma, y con las p a l a b r a s 
que ella te dicte. Y nunca o re s 
si tu corazón no está de rodi-
llas. Reverenc ia la pa labra sobre 
todas las fuerzas , y quema todas 
sus escorias; porque todas las 
cosas han sido hechas por ella, 
y el bien y el mal vuelan sobre 
sus alas . En el día del juicio, 
enseña Jesús , «da remos cuenta 
de t o d a s nues t r a s v a n a s pala-
bras». Así. a p r e n d e la sant idad 
del hablar ; y que las p a l a b r a s 
sa lgan de tu boca, como el hu-
mo del incensar io . 

21. T e n d r á s en al to la an-
torcha, para que a lumbre a to-
dos los de la casa. No hay don 
más al to que la luz, ni f r ande 
mayor que el de la luz. Aquel 
que viva y muera en la igno-
rancia por causa de tu incuria, 
o po rque le robas el t iempo de 
ins t ru i rse en la verdad , ese te 
a cusa r á en el día del juicio con 
más justicia aún que el o t ro a 
quien robas t e el pan. Po rque 
más aún que el cuerpo, neces i ta 
a l imento el espíritu. 

22 . De ja la f i losofía a los 
f i lósofos y la sant idad a los san-
tos. Si Dios se ha rodeado de 
t inieblas, r eve renc ia su oscuri-
dad. y vuelve tus ojos al Sol. 
Tú, sé bueno, sé gene roso , sé 
compasivo, sé f ra te rna l ; com-
par te tu pan, tu a legr ía , tu can-
to y tu vestido, y e s p e r a con 
humildad a que El te llame a 
más a l tos dest inos . 

23 . D a r á s a tu cuerpo, a tu 
corazón y a tu mente, lo que 
es suyo en justicia. Y cul t ivarás 
tu salud, como la f lor de que 
han de salir t odas tus grac ias . 
El en fe rmo de r rama en t re los 
suyos desorden , aflicción, po-
breza . fa t iga y angust ia . C a s a 
maldi ta es aquel la donde siem-
pre hay enfermos . El en fe rmo 
es ca rga de sí mismo y de los 
demás , y e s to rba más que un 
criminal; pues a és te se le en-
carce la y se le olvida, mien t ras 
que el otro nos ab ruma con su 
inutil idad y sus lamentos . Sé , 
pues , sano, pa ra que no p a s e s 
por la vida como una maldición. 

2 4 . Ve te y no p e q u e s más: 
así desped ía J e s ú s a todos aque-
llos a quienes cu raba de a lguna 
dolencia física o moral . Q u e tu 
voluntad, con toda la fue rza que 
pueda imprimirle el dolor de la 
fa l t a y el anhe lo de la luz, te 
g r i t e ahora: Álzate, y ya no pe-
ques: P e c a r es daña r a otros, 
hace r l e s sufr i r sin justicia ni 
neces idad . C u a n t o más g r a n d e 
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f u s i l a a n u e s t r o s h e r m a n o s ? S e a c u a l f u e r e a l l í s u p o s -
t u r a , a p a r e c e r á a r r o d i l l a d o a n t e l a s m i r a d a s d e A m é r i c a . 

A m é r i c o L u g o 

(Patria. Sto. Domingo). 
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El Presidente Vásquez 
no debe ir a Cuba 
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sea el daño, mayor es el peca-
do. Si no dañas , si no causas 
dolor ni ruina, no pecas. Si 
te d a ñ a s a ti mismo, el daño 
ref luirá sobre los demás. —Le-
vánta te , pues, y ya no caigas. 
P e r o no t e a to rmen tes con re-
mordimientos inútiles, ni te c r eas 
manchado por supues t a s culpas 
que for jó el delirio de los hom-
bres . Y no d e s e s p e r e s de l legar 
a la luz, pues «el que p e r s e v e r a 
has ta el fin, se rá salvo». 

25 . No h a g a s dis t inciones 
en t re los hombres por su san-
gre , su patria, su casta, su ofi-
cio, su r iqueza o su poderío. 
Aprécia les , en primer lugar, por 
su bondad; sin ésta, lo demás 
es escoria . Y no te s e p a r e s de 
nadie si tu corazón no te lo 
exige, pues to que el más enfer-
mo es el que neces i ta más de 
car idad y medicina. 

26 . No se puede serv i r a 
dos s eño re s igualmente , y me-
nos si uno de ellos es tu pasión 

QUÉ es un val iente y cómo es 
un val iente? He ahí una pre-

gun ta que a menudo nos ocur re 
cuando pensamos en aquel los 
pueblos en donde la corrupción 
de la conducta inficiona y man-
cha hasta la sant idad de las 
pa labras . P e n s a n d o en los va-
l ientes que se ufanan de haber 
ma tado hombres , y a p a r t a n d o 
con asco la vista de aquel los 
que confunden al a ses ino con 
el héroe , dijimos no hace muchos 
meses, en uno de es tos e n s a y o s 
acrobá t icos pa ra decir la ve rdad 
por medio de circunloquios, di-
jimos que en nues t ros t i empos 
lo mejor de la humanidad, el 
ímpetu heroico de la juventud, 
se había lanzado a los aires. 
Nos re fe r íamos , e s claro, no a 
los l anzadores de bombas mor-
t í feras , s ino en concre to a e sos 
b ravos anónimos cuyas p r o e z a s 
nos l legan en las fo togra f ías 
dominicales de los diarios, lan-
zándose desde la a e r o n a v e al 
espacio, pa r a p roba r un para -
caídas; pa ra hacer expe r imen tos 
que er izan los cabel los , y ponen 
en r iesgo al propio exper imen-
tador , p e r o acrec ien tan el s a b e r 
humano y nues t ro dominio sob re 
la na tura leza . 

Allí e s tán los héroes , pensá -
bamos, y el mundo casi no se 
dá cuenta de ellos; pero no te-
níamos razón, porque por enci-
ma del mundo que se ag i ta y 
habla, e s tán los niños; y los ni-
ños de hoy, sí es tán al t an to 

o tu apeti to, o cualquiera ot ra 
fo rma de tu egoísmo. Sólo en 
la proporción en que te olvides 
de ti mismo, podrás servir a los 
demás. C u a n t o más t iempo, es-
f u e r z o s y cu idados emplees en 
tu propio servicio, menos podrás 
emplear en el servicio de los 
otros . Así, la ley y el camino 
del servicio, e s la renunciación; 
y cualquier o t ra senda , es va-
nidad o hipocresía . 

2 7 . Busca la paz y no la dicha. 
El hombre no es t á o rgan izado 
para ser dichoso. El mundo no 
es tá o rgan izado para hacer di-
chosos. El dolor, la enfe rmedad , 
la miseria, la vejez, la ausencia 
de los que amamos, las epide-
mias, el incendio, el frío y el 
hambre, la guer ra , la incompren-
sión, la envidia... todo s e opo-
ne a la fel icidad del hombre . 
Si no s u f r e s por ti, su f r i r á s por 
el dolor que sin cesar host iga 
a las d e m á s cr ia turas . La vida 

de toda la generac ión de los 
h é r o e s modernos y conocen el 
po rmenor de sus hazañas . Con 
una espec ie de s a g r a d o ac ie r to 
los niños de nues t ro t iempo pa-
san los ojos sob re los diar ios y 
no leen lo que noso t ros leemos, 
p a s a n la v i s t a , INDIFERENTE, PEOR 
AUN QUE DESDEÑOSA, p o r los ru-
bros que anuncian los hechos y 
deshechos de políticos, gene ra -
les y del incuentes , y se van a 
las pequeñas no tas donde se va 
ano tando el r eg i s t ro de las me-

de todas las c r ia turas se amasa 
con dolor, y sólo el que no tie-
ne corazón puede soñar en ser 
feliz. P e r o si no causas daño a 
ningún ser , y a todos les das 
tu compasión, a l canza rás la paz, 
—que es mejor que la dicha — 
porque en la copa en que se bebe 
no queda s e d i m e n t o ninguno de 
t r is teza ni de ve rgüenza . 

2 8 . N o escandal ices; es decir, 
no susci tes la envidia, ni la co-
dicia, ni la sensual idad, ni la 
soberbia; la cadena de males 
que provoca el e scánda lo t iene 
mil es labones , y todos se ar ro-
llarán a tu cuello en el día de 
tu sentencia . 

29 . A nadie exi jas un t r aba jo 
perfec to , si qu ieres prac t icar la 
caridad m á s g rande . Lo que te 
den, rec íbelo como un don; 
pues, en verdad , ninguna cria-
tura es tu obra, ni son tuyos, 
la luz, el aire, el agua , ni f u e r z a 

d idas de altura, de las veloci-
d a d e s y de los nuevos adita-
mentos de las máquinas del aire. 
Los niños desdeñan la basu ra 
moral y descubren sin e s fue rzo 
la gene ros idad y la gracia : el 
heroísmo de nues t ro t iempo. 

P a r a todos noso t ros los que 
no vivimos tan a l e r t a s de senti-
miento como los niños, ha sido 
como un despe r t a r a r ea l idades 
subl imes toda es ta historia del 
hé roe Lindbergh, el loco de ge-
nio, que en una noche de he-

alguna de las que le dan vida 
y le sus ten tan . P e r e g r i n o s so-
mos aquí todos; nadie es de 
nadie, y cualquier dádiva hemos 
de recibir la con el corazón de 
rodillas. 

30 . C u a n d o venga el Hijo 
del hombre, el hombre nuevo 
que rea l iza rá el sueño de la 
familia universal, en tonces se rán 
consolados los que ahora pade-
cen persecus ión por la justicia, 
los que viven t r i s tes , los p o b r e s 
en espíritu, los mansos de co-
razón. P e r o no vendrá si tú no 
preparas su advenimiento; no 
vendrá si tú mismo no te es-
fuerzas en convertirte en Hijo 
del Hombre, en r enace r de tu 
animalidad y de tu egoísmo. Y 
si no viene, en tonces t odos los 
maes t ros , p r o f e t a s y már t i res , 
habrán suf r ido en vano. Y el 
mundo segu i r á perdido en el 
lodo y la s ang re , por causa de 
tu mezquindad y tu concupis-
cencia. 

1927. 

ro ísmo y de poesía unió dos 
cont inentes con la f u e r z a de un 
motor que por ins tan tes se con-
fundía con su propio corazón . 

Y más cur ioso aún que los 
incidentes de la misma hazaña , 
ha sido o b s e r v a r los móvi les 
internos, las emociones y el pen-
sa r del hé roe : «Mi hazaña no 
es más que el comienzo de o t r a s 
muchas semejan tes—ha dicho—; 
desde luego, a lguno tenía que 
s e r el pr imero». «Todos e s t o s 
h o m e n a j e s de que soy obje to , 
en rea l idad, manif ies tan la con-
f ianza de e s t a generac ión en que 
el dominio del a i re es ya una 
conquis ta a segurada» . No ha 
habido un sólo g e s t o de vani-
dad en e s t e hombre que sólo 
cuen ta veinticinco años, la edad 
de las van idades . 

Ni petulancia , ni inconsciencia 
o desconocimiento de la impor-
tancia de su p roeza . N a d a de 
ac t i tudes sobrehumanas , ningún 
a l a rde como el de e sos que 
dicen no conocer el miedo. Hubo 
un ins tante , conf iesa L indbergh , 
con sencil lez, «en que p e n s é 
r e g r e s a r m e : el g ran izo que s e 
acumulaba s o b r e las a l a s del 
apa ra to , la densa oscur idad, el 
viento, si no hubiera sido por-
que juzgué que e r a tan difícil 
r e g r e s a r como seguir ade lan te , 
qu izás en aquel las p r imeras ho-
r a s de la noche vuelvo la p r o a 
o t r a vez hacia la América.» Así 
ha sido s i empre el v e r d a d e r o 
heroísmo: angus t ia que p e r d u r a 

Yo no sé lo que quieres de mí, pero si sé que 
desde que te conozco me suceden cosas asombrosas. 

Tú has sido para mi alma como un huracán terrible; 
me produces como una sensación de dolor o sufrimiento 
que no puedo definir; es algo hondo que hace sollozar mi 
corazón, es algo que me hace sentir mi debilidad para 
aterrarme a tus fuerzas, para desear estar siem-
pre como acurrucada entre tu pecho. Nada te digo 
de nuestro encuentro casual, que no me asombra 
porque lo presentí hace ya mucho tiempo. 

Sé que para ti como para mí la vida exterior es 
un simple accidente; así me lo has hecho creer, 
porque tú eres de los que piensan solos; de los que 
solos se levantan... 

K. M. 
Cartago, 1928. 

A. Masferrer 

La v e r d a d del v a l o r 
=De El Universal, México, D. F,= 
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S o p o r 
Para el más hábil de 
todos los tejedores. 


